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Heidegger, El concepto de tiempo, 1924 

¿Qué es el tiempo de este ahora en el que miro el reloj? Por ejemplo, ahora, en el preciso 

instante en el que lo hago; ahora, cuando se apaga la luz. ¿Qué es el ahora? ¿Está el ahora a mi 

disposición? ¿Soy yo el ahora? ¿Es cualquier otra persona el ahora? De ser así, yo mismo y 

cualquier otra persona sería el tiempo. Y en nuestro ser juntamente con otros seríamos el 

tiempo -todos y ninguno. 

¿Soy yo mismo el ahora y es mi existencia el tiempo? ¿O finalmente es el tiempo mismo el que 

se proporciona el reloj en nosotros? En el libro XI de sus Confesiones San Agustín planteó la 

pregunta de si el espíritu mismo es el tiempo. Y luego dejó ahí estancada su pregunta. “En ti, 

espíritu mío, mido los tiempos. A ti te mido cuando mido el tiempo. No te atravieses en mi 

camino con la pregunta: ¿cómo es esto? No me induzcas a apartar la vista de ti a través de una 

falsa pregunta y tampoco obstruyas tu camino con la perturbación de lo que pueda afectarte. 

En ti -repito una y otra vez- mido el tiempo. Las cosas que pasan y te salen al encuentro 

producen en ti una afección que permanece, mientras ellas desaparecen. Mido la afección en 

la existencia presente, no las cosas que pasan produciéndola. Repito que es mi manera de 

encontrarme lo que yo mido cuando mido el tiempo” 

La pregunta acerca de qué es el tiempo ha acabado por remitir nuestra investigación al ser-ahí, 

si por ser-ahí se entiende el ente en su ser que conocemos como vida humana; este ente en el 

respectivo instante de su ser, el ente que somos cada uno de nosotros mismos, el ente al que 

apuntamos en la afirmación fundamental: yo soy. La afirmación “yo soy” es la auténtica 

enunciación del ser que ostenta el carácter del ser-ahí del hombre. Este ente es en el 

respectivo instante como mío. 

 

Bergson, La evolución creadora (1948) 

Me doy cuenta primero de que paso de un estado a otro. Tenga calor o frío, esté alegre o esté 

triste, trabaje o no haga nada, mire a lo que me rodea o piense en otra cosa. Sensaciones, 

sentimientos, voliciones, representaciones (…). Cambio, pues, sin cesar. Pero con esto no digo 

bastante. El cambio es más radical de lo que en primer lugar se creería (…). Digo ciertamente 

que cambio, pero el cambio me parece residir en el paso de un estado al siguiente: de cada 

estado, tomado aparte, deseo creer que permanece lo que es durante el tiempo que se 

produce. Sin embargo, un ligero esfuerzo de atención me revelaría que no hay afección, 

representación ni volición que no se modifique en todo momento (…). Pero es fácil no prestar 

atención a este cambio ininterrumpido, y no notarlo más que cuando engrosa lo bastante para 
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imprimir al cuerpo una nueva actitud, y a la atención una dirección nueva. En este momento 

preciso nos encontramos con que hemos cambiado de estado. La verdad es que cambiamos 

sin cesar y que el estado mismo es ya un cambio (…). Pero, precisamente porque cerramos los 

ojos a la incesante variación de cada estado psicológico, estamos obligados, cuando la 

variación llega a ser tan considerable que se impone a nuestra atención, a hablar como si un 

nuevo estado se hubiese yuxtapuesto al precedente. De éste suponemos que permanece 

invariable a su vez, y así consecutiva e indefinidamente. La aparente discontinuidad de la vida 

psicológica estriba, pues, en que nuestra atención se fija sobre ella por una serie de actos 

discontinuos: donde no hay más que una pendiente dulce, creemos percibir, siguiendo la línea 

rota de nuestros actos de atención, los peldaños de una escalera.  

(…) La memoria (…) no es una facultad de clasificar recuerdos en el cajón de un armario o de 

inscribirlos en un registro. No hay registro ni cajón; no hay incluso aquí, hablando 

con propiedad, una facultad, porque una facultad se ejercita intermitentemente, cuando 

quiere o cuando puede, en tanto que el amontonamiento del pasado sobre el pasado se 

prosigue sin tregua. En realidad, el pasado se conserva por sí mismo, automáticamente. Todo 

entero, sin duda, nos sigue a cada instante: lo que hemos sentido, pensado, querido desde 

nuestra primera infancia, está ahí, pendiendo sobre el presente con el que va a unirse, 

ejerciendo presión contra la puerta de la conciencia que querría dejarlo fuera. El mecanismo 

cerebral está hecho precisamente para hacer refluir su casi totalidad en lo inconsciente y para 

no introducir en la conciencia más que lo que por naturaleza está destinado a iluminar la 

situación presente, a ayudar a la acción que se prepara, a dar, en fin, un trabajo útil (…). Pero 

incluso aunque no tuviésemos la idea distinta, sentiríamos vagamente que nuestro pasado nos 

permanece como presente. ¿Qué somos, en efecto, qué es nuestro carácter, sino la 

condensación de la historia que hemos vivido a partir de nuestro nacimiento, antes incluso de 

nacer, ya que traemos con nosotros disposiciones prenatales? (…) De esta supervivencia del 

pasado resulta la imposibilidad, para una conciencia, de atravesar dos veces el mismo estado 

(…). Nuestra personalidad, que se construye a cada momento con la experiencia acumulada, 

cambia sin cesar. Al cambiar, impide que un estado, aún idéntico a sí mismo en superficie, se 

repita en profundidad. Y por ello nuestra duración resulta irreversible. 

(…) La sucesión es un hecho indiscutible, incluso en el mundo material. Nuestros 

razonamientos sobre los sistemas aislados en vano implicarán que la historia pasada, presente 

y futura de cada uno de ellos sea explicable toda de una vez, como desplegada en abanico; 

esta historia se desenvuelve poco a poco, como si ocupase una duración análoga a la nuestra. 

Si deseo prepararme un vaso de agua azucarada, por más que haga, debo esperar a que el 

azúcar se disuelva. Este hecho sin importancia está lleno de enseñanzas. Pues el tiempo que 

tengo que esperar no es ya ese tiempo matemático que se aplicaría también a lo largo de la 

historia entera del mundo material, aun cuando se nos mostrase toda de una vez en el espacio. 

Coincide con mi impaciencia, es decir, con una cierta porción de mi duración, que no es 

prolongable ni reducible a voluntad. No se trata ya de algo pensado, sino de algo vivido, esto 

es, de una relación, de lo absoluto. ¿Y no equivale a decir que el vaso de agua, el azúcar, y el 

proceso de disolución del azúcar en el agua son sin duda abstracciones, y que el Todo en el que 

están recortados por mis sentidos y mi entendimiento progresa quizás a la manera de una 

conciencia. 


